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experiencias Multiplicar con letras:  
rondas de lectura en 
medio de la hecatombe

Por Roque Iturralde
(roqueitu@me.com)

Manuel Vásquez, docen-
te rural de Esmeraldas, es 

profesor de Matémáticas y Físi-
ca.   Comenta que cuando pide 
a sus alumnos resolver fórmulas 
de cálculo son realmente hábiles. 
No tienen, dice, ningún problema 
con el cálculo. Saben las opera-
ciones, las realizan bien, obtienen 
resultados adecuados. 

El problema, comenta, es cuando 
se les plantea un problema ma-
temático o físico que debe ser re-
suelto mediante la aplicación de 
esas mismas fórmulas que antes 
resolvieron con éxito. Es ahí don-
de fracasan, con los consiguientes 
resultados equivocados y la frus-
tración que significa no lograrlo.

Manuel decidió entrar al mundo 
de la lectura. Asistió a las Rondas 

Lectoras de Edupasión, se formó 
como facilitador y participó en el 
módulo intensivo de lectura en el 
programa de profesionalización 
de la PUCESE, capacitándose en 
la didáctica de la lectura. Había 
entendido que la dificultad de 
sus alumnos no era con el cálcu-
lo, sino con la falta de compren-
sión lectora,lo que causaba que 
no comprendieran cabalmente la 
formulación de los problemas que 
se les planteaba y, por tanto, que 
no lograran resolverlos, a pesar de 
sus capacidades en el cálculo.

Manuel enseña Matemáticas y Fí-
sica y mejora los resultados de sus 
alumnos, trabajando con ellos pa-
ralelamente en la lectura.

Fanny (nombre ficticio) se inscri-
bió en una Ronda Lectora hace ya 
casi un año. Muy callada al princi-
pio, poco a poco tomó confianza y 
su participación se hizo más acti-
va.  Cuando se terminó ese ciclo, 
al comentar con sus colegas sobre 
la experiencia, se animó a hablar. 

Contó que ella no había sido una 
lectora aplicada, que más bien 
casi no leía. Que había elegido 
participar en la ronda, porque le 
permitía unas horas semanales de 
escape de una realidad intrafami-
liar crítica, muy dolorosa. Se unió 
a una segunda ronda. 

Las Rondas de Lectura de 
Edupasión se diseñaron con la 
finalidad de brindar un espa-
cio de contención a ese grupo 
vital para el sector educativo 

que es el cuerpo docente.  
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Ahora es una de las más entusias-
tas lectoras. Se formó como faci-
litadora, replica rondas en alian-
za con sus colegas, reproduce la 
experiencia, no falta jamás a una 
convocatoria.  Fanny parece ha-
ber descubierto en esos espacios, 
el de las rondas y el de la lectura, 
un lugar donde recomponer su 
ser interior, donde encontrar nue-
vas motivaciones. Nos encanta y 
nos gratifica su entusiasmo.

En la provincia de Bolívar no se 
cansan de producir rondas lecto-
ras. Por esos caminos que llevan 
a Caluma, a Echandía, a San Mi-
guel, a tantos espacios rurales de 
esa bella provincia, Ninfa y Diego, 
un par de docentes-mentores son 
incansables militantes y multipli-
cadores. 

Arman rondas con sus colegas 
docentes, con sus alumnos jóve-
nes y niños, proponen rondas de 
escritura creativa, son como una 
pequeña fuerza que promueve la 
lectura en su tierra. Pero, sobre 
todo, generan encuentros, en los 
que los aprendizajes superan lo 
técnico curricular y contribuyen 
a reconstruir un tejido social bas-
tante estropeado por los avatares 
de los últimos tiempos.  

Silvia Tomalá, docente-mentora 
en Santa Elena, nos cuenta en 
cada ronda (porque asiste a to-
das las que puede), que en cada 
sesión encuentra algo que llevar 
a sus reuniones de mentoría y 
acompañamiento con los docen-
tes a su cargo. Les cuenta, les lee, 

Arman rondas con sus colegas 
docentes, con sus alumnos 
jóvenes y niños, proponen 

rondas de escritura creativa, 
son como una pequeña fuerza 
que promueve la lectura en su 

tierra.  

les propone aplicar los ejercicios, 
trabaja incansablemente por con-
tagiar su entusiasmo. Y lo logra, 
cada día más.  

En Naranjito o en Santa Elena, en 
Esmeraldas, en Manabí; en Saqui-
silí y la provincia de Cotopaxi; en 
Imbabura, con centros en Cotaca-
chi y Otavalo; en Los Ríos, en Pi-
chincha y Guayas, donde las Ron-
das de Lectura se generan desde 
las alianzas construidas en estos 
años gracias a socios como DyA, 
Instituto de Enseñaza y Aprendi-
zaje (IDEA), Artisteca, y en otros 
territorios, donde poco a poco las 
Rondas de Lectura llegan con su 
propuesta de unirse para crecer, 
para conversar entre pares, para 
generar vínculos, el mundo de la 
docencia se contagia del entu-
siasmo por leer y, sobre todo, por 
compartir esas experiencias con 
los suyos.  

Las Rondas de Lectura de Edupa-
sión se diseñaron con la finalidad 
de brindar un espacio de con-
tención a ese grupo vital para el 
sector educativo que es el cuerpo 
docente.  Cientos de miles de pro-
fesionales que, con la declarato-
ria de la pandemia por Covid y el 
abrupto cambio de la educación 
presencial a los medios virtuales, 
se encontraron de pronto frente a 
una realidad compleja, hostil, sin 
herramientas, sin capacitación y 
sin recursos para enfrentarla, bajo 

la presión permanente de las au-
toridades que les exigían resulta-
dos, de los padres de familia que 
les demandaban soluciones y del 
mundo de estudiantes de todas 
las edades que esperaban una res-
puesta a sus propias angustias. 

En ese espacio de contención, lo 
principal ha sido provocar estos 
encuentros entre pares, a fin de 
recuperar el aliento de lo humano 
en medio de la hecatombe gene-
ral. La lectura ha sido el recurso 
que ha permitido aprovechar es-
tos encuentros, y proponer así 
una serie de viajes instantáneos a 
otros mundos, espacios de transi-
ción y oasis de creatividad donde 
reencontrar, aunque sea por ins-
tantes, la fe, la esperanza, la ilu-
sión en medio de la incertidum-
bre.   

Edupasión tiene muy claro que 
las rondas no son un ejercicio de 
formación de lectores, ya que ello 
requeriría de muchísimos esfuer-
zos sostenidos desde la política 
pública, sino que son básicamen-
te encuentros que ponen en valor 
el mundo interior de maestras 
y maestros; mundo interior que 
debemos mantener y enriquecer 
con dedicación y cuidado, ya que 
es en sus manos en donde deposi-
tamos, diariamente, la formación 
de las generaciones que, día a día, 
nos reemplazan frente al mundo.


